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RESUMEN. 
 
Este trabajo tiene como objetivo analizar el papel desempeñado por las principales 
centrales sindicales, sobre todo CC.OO. y UGT, y por la patronal, representada por la CEOE, 
durante la transición de la dictadura a la democracia en España. Una época, además, marcada 
por una fuerte crisis económica. Todo lo cual condicionó la consecución de los objetivos de 
unos y otros, obligando incluso a la renuncia a alguno de los mismos y a la modificación de 
sus programas con arreglo a las necesidades políticas del país y en miras a la consecución de 
un objetivo común. 
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ABSTRACT. 
 
This work aims to analyze the role played by the main trade unions, especially CCOO 
and UGT, and the employers, represented by the CEOE, during the transition from 
dictatorship to democracy in Spain. An era also marked by a severe economic crisis. All of 
which conditioned the achievement of the objectives of each other, forcing even the waiver of 
any of them and modifying their programs according to the political needs of the country in 
order to achieve a common goal. 
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1. MOTIVACIÓN Y OBJETIVOS. 
 
1.1.    MOTIVACIÓN. 
l escenario político actual en nuestro país, claramente marcado por la crisis 
económica, con una alta tasa de desempleo que ha llegado a superar el 26 
por ciento y un desapego de la ciudadanía hacia la clase política, ha hecho 
que, en más de una ocasión, los expertos hayan apelado al “Espíritu de la Transición”, 
solicitando a nuestros políticos la realización de pactos y acuerdos como los que se realizaron 
en dicha etapa de nuestra historia reciente y que sentaron las bases del estado democrático que 
ha llegado hasta nuestros días. 
Pero la Transición Española es mucho más que los acuerdos a los que se llegaron y 
que condujeron a la aprobación de nuestra Constitución. Se trata de un período político y 
social apasionante y complejo, lleno de conflictos y luchas, en el cual se dieron lugar algunos 
de los hechos más importantes de la historia contemporánea de España. 
Mucho es lo que se ha escrito sobre la Transición. Son innumerables los artículos, 
libros, películas y reportajes televisivos realizados, si bien la mayoría de ellos están 
impregnados de la ideología política de sus autores. 
El presente trabajo pretende realizar un análisis de esta época de nuestra historia de 
una forma objetiva, centrándose en el papel que jugaron tanto los sindicatos como las 
asociaciones empresariales en una etapa tan importante de nuestra historia, estudiando las 
aportaciones  y concesiones de estos actores, así como los acuerdos alcanzados por los 
mismos. 
1.2. OBJETIVOS. 
A continuación se indican cuáles son los objetivos a alcanzar en este trabajo, cuya 
consecución determinarán el éxito del mismo. Dichos objetivos aparecen separados en un 
objetivo general, que es el que se pretende alcanzar y varios objetivos específicos, los cuales 
deberán lograrse para poder conseguir el cumplimiento del primero.  
1.2.1. OBJETIVO GENERAL: 
 Analizar el papel desempeñado por los sindicatos y las asociaciones empresariales 
en la Transición Española y las políticas laborales de la misma. 
E 
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1.2.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS: 
 Reunir información sobre la Transición Española y las políticas laborales de 
este período, a través de artículos especializados, libros y reportajes 
periodísticos. 
 Seleccionar los hechos más importantes y relevantes sucedidos durante dicha 
etapa en materia laboral. 
 Analizar el papel desempeñado en cada uno de estos hechos seleccionados por 
sindicatos y asociaciones empresariales.  
1.3. METODOLOGÍA. 
Con la finalidad de poder conseguir los objetivos que se han planteado en el apartado 
anterior, es necesario establecer una metodología de trabajo orientada a tal fin. Esta 
metodología puede resumirse en tres puntos que a continuación se explican: 
 
1.3.1. ESTUDIAR Y ANALIZAR LA BIBLIOGRAFÍA EXISTENTE SOBRE LA TRANSICIÓN 
ESPAÑOLA. 
Se buscarán libros, artículos, reportajes y demás tipos de documentos que 
aporten información sobre el período histórico de la Transición Española y, sobre 
todo, sobre los principales hechos en materia laboral ocurridos en dicha etapa.  
1.3.2. IDENTIFICAR LOS HECHOS MÁS RELEVANTES DEL PERÍODO EN MATERIA 
LABORAL. 
Una vez realizada la selección de aquellos documentos que aporten una 
información más completa, se analizará la misma con la finalidad de poder identificar 
los hechos más relevantes en materia laboral ocurridos en este período histórico. 
1.3.3. RELACIONAR DICHOS HECHOS CON EL PAPEL JUGADO EN LOS MISMOS POR 
SINDICATOS Y ASOCIACIONES EMPRESARIALES 
Tras haber identificado los hechos más importantes, se realizará el análisis de 
los mismos estudiando las posturas adoptadas por sindicatos y empresarios, así como 
las aportaciones y concesiones de cada uno y los acuerdos logrados.  
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2. INTRODUCCIÓN HISTÓRICA. LA TRANSICIÓN ESPAÑOLA 
 
ntes de proceder a estudiar las políticas laborales en la Transición 
Española, y las aportaciones de sindicatos y empresarios a las mismas, es 
necesario realizar una pequeña introducción a este período de nuestra 
historia reciente, identificando las fechas en las que tiene lugar, y,  sobre todo, analizando la 
situación social y política del momento en que se desarrolla, a fin de poder entender mejor el 
papel jugado por los actores sociales en la misma. 
Ilustración 1: Santiago Carrillo y Adolfo Suárez (http://www.transicion.org) 
 
2.1. DELIMITACIÓN DEL PERÍODO HISTÓRICO. 
No existe acuerdo entre historiadores y periodistas respecto las fechas de inicio y final 
de la Transición, si bien existe un período sobre el que sí hay consenso que es el comprendido 
entre la muerte de Franco el 20 de noviembre de 1975, o la proclamación como rey de Juan 
Carlos I dos días después, y la celebración de las primeras elecciones democráticas el 15 de 
junio de 1977. 
Muchos historiadores retrasan el final del período hasta la aprobación de la 
Constitución en diciembre de 1978, momento en el que consideran culminado el proceso de 
transición desde una dictadura hasta una democracia constitucional. Otros prolongan el 
período hasta marzo de 1979, fecha de la celebración de las primeras elecciones tras la 
aprobación de dicha norma. Algunos prolongan el período hasta el intento fallido de golpe de 
Estado de febrero de 1981 entendiendo que hasta ese momento había una amenaza golpista 
que desaparece con el fracaso del golpe. 
A 
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Un sector prolonga la duración de la Transición hasta la celebración de las elecciones 
que, en octubre de 1982, dieron el triunfo al Partido Socialista Obrero Español (PSOE), 
momento en el que deja de gobernar la Unión de Centro Democrático (UCD), partido político 
que lideró el cambio de régimen político. Hay también quienes establecen el fin de este 
periodo en 1986, con la entrada del país en la Comunidad Económica Europea (actual Unión 
Europea). E incluso, hay un sector minoritario que lo prolonga hasta las elecciones del año 
1996 en las que ganó el Partido Popular. 
Respecto a la fecha de inicio, muchos autores la adelantan al 20 de diciembre de 1973, 
fecha del asesinato de Carrero Blanco, por la importancia de su figura en la estructura del 
régimen y el impacto que tuvo su desaparición, e incluso un sector más minoritario a lleva 
hasta la aprobación de la Ley Orgánica del Estado en 1966. 
En el presente trabajo, y teniendo en cuenta, que se centra en las políticas laborales y 
el papel de sindicatos y empresarios en la mismas, se estudiará el período comprendido entre 
el inicio de la crisis económica (1973) y la firma del quinto gran acuerdo laboral de la 
Transición (el Acuerdo Nacional de Empleo, el 5 de junio de 1981). 
2.2. BREVE RESUMEN DE LA TRANSICIÓN. DE LA MUERTE DE FRANCO A LA 
CONSTITUCIÓN. 
Tras la muerte del general Franco, el 20 de noviembre de 1975, el Consejo de 
Regencia asumió, de forma transitoria, las funciones de la Jefatura del Estado hasta el 22 de 
noviembre, fecha en la que D. Juan Carlos I de Borbón es proclamado rey ante las Cortes y el 
Consejo del Reino. 
El Rey confirmó en su puesto al Presidente del Gobierno del régimen franquista, 
Carlos Arias Navarro. No obstante, la dificultad de llevar a cabo reformas políticas bajo su 
Gobierno, provocó un distanciamiento cada vez mayor entre Arias Navarro y Juan Carlos I, 
que culminó con la dimisión del Presidente del Gobierno el 1 de julio de 1976. 
Arias Navarro sería sucedido en el cargo por Adolfo Suárez, quien se encargaría de 
entablar las conversaciones con los principales líderes de los diferentes partidos políticos y 
fuerzas sociales, más o menos legales o toleradas, de cara a instaurar un régimen democrático 
en España. 
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Para ello, se elaboró la Ley para la Reforma Política la cual, no sin tensiones, fue 
finalmente aprobada por las Cortes y sometida a referéndum el día 15 de diciembre de 1976, 
siendo aprobada por el pueblo español, promulgándose el 4 de enero de 1977. Dicha ley, en 
sólo cinco artículos, contenía la derogación tácita del sistema político franquista y una 
convocatoria de elecciones democráticas. 
Estas elecciones, las primeras elecciones democráticas desde la Guerra Civil, se 
celebraron el 15 de junio de 1977. La coalición Unión de Centro Democrático (UCD), 
liderada por Adolfo Suárez, resultó la candidatura más votada aunque no alcanzó la mayoría 
absoluta (obtuvo 166 escaños de un total de 350) y fue la encargada de formar gobierno.  
A partir de ese momento comenzó el proceso para la redacción de una nueva 
constitución que culminó el 6 de diciembre de 1978 con la aprobación en referéndum de la 
Constitución Española, que entró en vigor el 29 de diciembre y que ha llegado hasta nuestros 
días. 
 
 
Ilustración 2: Portadas de la Constitución Española de 1978 (Varias Fuentes) 
 
2.3. SITUACIÓN ECONÓMICA PREVIA. 
Al morir Franco en noviembre de 1975 dejó como herencia una desfavorable situación 
económica provocada a su vez por una grave crisis económica internacional y la existencia de 
una estructura productiva con graves problemas.  
Si bien durante el llamado segundo franquismo, y especialmente a partir del 
desarrollismo de los años sesenta, se alcanzó un alto grado de crecimiento económico, sobre 
todo en comparación con la postguerra, éste no fue capaz de resolver los problemas 
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estructurales de la economía española. Dicho crecimiento tuvo una serie de consecuencias que 
modificaron profundamente la sociedad española: surgió una nueva clase obrera, se 
expandieron los sectores medios, se desarrollaron las bases de una sociedad de consumo y se 
transformó la estructura productiva española debido a la diversificación de las actividades 
económicas y a la extensión del proceso de industrialización. 
Pero aquel crecimiento tenía bases muy débiles por ser excesivamente dependiente de 
los ciclos económicos internacionales y estar asimismo condicionado por factores internos 
que impedían su modernización. Todo ello unido a un sistema político contrario a los cambios 
y protector de los intereses de los sectores oligárquicos. 
Este periodo de bonanza terminó con la crisis económica internacional de mediados de 
los setenta originada a partir del alza del precio del petróleo en 1973, cuyos efectos pronto se 
hicieron sentir en España, a pesar que las autoridades buscaron atenuarlos mediante una 
política que se negó a realizar el ajuste y las reformas económicas que la crisis demandaba. 
Las consecuencias de tales medidas se hicieron sentir a través del aumento del paro y el 
ascenso de la tasa de inflación. Ello a su vez provocó el incremento de la conflictividad social 
y la crisis del régimen –en su hora final-, porque la oposición impulsó las movilizaciones en 
contra de la dictadura, teniendo especial protagonismo el movimiento obrero liderado por 
CC.OO. 
En este contexto de crisis se inició el proceso de Transición a la democracia, que fue 
complejo debido a los múltiples factores en juego y fuerzas en pugna. La oposición 
antifranquista no tenía consensuada una propuesta única de Transición porque las diferencias 
partidistas se hicieron presentes en el momento de definir los caminos y el tipo de democracia 
a que se aspiraba. 
En un principio, cualquier atisbo de negociación se vio frustrado ante la negativa de 
realizar cambios profundos por parte del jefe de gobierno, Arias Navarro. Sin embargo, su 
intransigencia, la gravedad de la crisis económica y la continuidad de la presión social, lo 
hicieron caer de su cargo y el rey Juan Carlos nombró como jefe de gobierno a Adolfo Suárez 
en julio de 1976. Suárez tuvo una mejor voluntad de diálogo con la oposición, que a su vez 
cedió en algunas de sus exigencias, imponiéndose la idea de la ruptura pactada como fórmula 
para llegar a la democracia. 
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3. EL SINDICALISMO EN LA TRANSICIÓN. 
acia mediados de los años setenta el movimiento sindical se encontraba en 
una posición de primer orden en la sociedad española, ya que era el actor 
social de referencia y piedra angular de las movilizaciones antifranquistas. 
Y ello a pesar de que durante años había sido objeto de una fuerte represión que había 
diezmado a sus organizaciones históricas, CNT y UGT, que casi desaparecieron durante gran 
parte de la dictadura franquista. Hacia principios de la década de los sesenta dio muestras de 
una creciente vitalidad expresada en el desarrollo de un nuevo movimiento obrero, que se 
supo adecuar a las nuevas condiciones de la sociedad española.  
En aquel escenario surgió su principal representante, Comisiones Obreras (CCOO) 
organización fruto de la confluencia de obreros de diversas procedencias ideológicas, 
especialmente cristianos progresistas y comunistas. Este aspecto fue objeto de críticas por 
parte de las organizaciones rivales, con objeto de deslegitimarla como una central autónoma, 
porque consideraban que CCOO era un sindicato comunista, un sindicato correa de 
transmisión. Si bien es cierto que desde un principio, la central tuvo una fuerte presencia de 
militantes comunistas, lo que llevó a una influencia del PCE expresada en las políticas 
formuladas por CCOO, no puede desconocerse la aportación de numerosos militantes de 
organizaciones católicas obreras o simplemente independientes que se sintieron atraídos por 
el ideario de Comisiones. 
Respecto del sindicalismo histórico, la UGT después de una larga etapa de 
estancamiento, a comienzos de los setenta dio muestras de reactivación. Esta reactivación 
estuvo en conexión con el resurgimiento de la actividad desplegada por el PSOE, que después 
de años de control de la organización por parte de los dirigentes en el exilio, experimentó un 
cambio de dirección que le dio una nueva vitalidad, ayudada por la coyuntura de crisis del 
franquismo y comienzo del proceso de transición a la democracia. 
 
3.1. COMISIONES OBRERAS (CC.OO.). 
De los movimientos espontáneos en asambleas y comisiones de los años sesenta, surge 
el Sindicato Clandestino de Comisiones Obreras (CC.OO), el cual, en 1967, celebró su 
primera Asamblea Nacional. Su principal líder fue Marcelino Camacho, quién, junto a varios 
de sus compañeros fue detenido en 1966 y condenado a elevadísimas penas en el famoso 
"juicio del 1001" (septiembre de 1973). 
H 
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Era indudablemente el sindicato con más capacidad de movilización en los albores de 
la democracia. Su peso y prestigio entre el proletariado español no solo venía de que había 
sido la única organización sindical de entidad activa, sino que, además, había obtenido éxitos 
considerables en su política dura de reivindicaciones salariales en una situación de expansión 
industrial (finales de los sesenta, primeros años de los setenta) en la que las empresas tenían 
dificultades para satisfacer las carteras de pedidos.  
Su modelo organizativo de partida estaba condicionado por el uso de los órganos de 
representación de los trabajadores en la empresa creados por el verticalismo en los que se 
introdujo CC.OO, llegándose incluso a articular un sistema de negociación colectiva por el 
que se regularon las condiciones laborales de una gran parte de los trabajadores que llegó, 
desde finales de los años sesenta, a perfeccionar un modelo de contratación colectiva por 
sectores y grandes empresas. 
Este sindicato no respondía al modelo de la organización sindical convencional y su 
propia clandestinidad propició una estructura muy descentralizada, que en gran medida se 
mantuvo. Apoyándose en esta estructura organizativa en los comienzos de la transición 
reclamaron la unidad sindical y la construcción de una “central sindical unitaria” que no 
prosperó por la resuelta defensa de UGT y USO de sus respectivas autonomías. 
En el periodo de la transición, estuvo muy comprometida con la acción estratégica del 
PCE. Si bien había independientes, miembros de organizaciones políticas distintas al Partido 
Comunista e incluso los dirigentes de CCOO, trataban de mantener un cierto nivel de 
independencia con respecto al Partido, durante mucho tiempo, el PCE dominó los órganos 
decisorios del sindicato imponiendo su doctrina.  
Con la llegada de la democracia los parámetros de este sindicato eran al tiempo los de 
la oposición política antigubernamental sistemática y el radicalismo reivindicativo. Ahora 
bien, la relación de dependencia con el PCE condicionó en este periodo la moderación de su 
acción y la participación en ciertos pactos sociales, especialmente cuando ello contribuía a 
magnificar el papel de un Partido Comunista con muy poco peso electoral.  
Santiago Carrillo, quiso en todo momento preservar el peso político que le daba  la 
capacidad para templar a las más radicales masas. Para ello la posición de Comisiones 
Obreras era determinante. Aunque, como se puede suponer, todo ello generó enormes 
tensiones entre ambas organizaciones y en el interior del sindicato. 
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3.2. UNIÓN GENERAL DE TRABAJADORES (U.G.T.). 
La UGT contaba con una considerablemente menor implantación que CCOO, en parte 
por una apatía resistente, propia del exilio republicano. También por su empeño en mantener 
una actividad clandestina que excluía la participación en las elecciones sindicales bajo el 
franquismo. Así, mientras UGT no concurrió a las mismas en 1966, CCOO fue la clara 
vencedora obteniendo una importante representación en las mayores empresas del país. 
Ahora bien, el hecho de que la UGT fuera una central histórica todavía le daba una 
fuerte credibilidad entre los trabajadores españoles, especialmente en determinados sectores y 
zonas del país, como se fue demostrando de inmediato. Su modelo organizativo era el 
tradicional y por tanto opuesto al centrado en el Comité de empresa, que desarrolló CCOO en 
su práctica de semilegalidad.   
Desde el primer momento la UGT trató de potenciar la presencia del sindicato en la 
empresa y de deshacer la preeminencia de la representación unitaria de los trabajadores. Para 
ello opusieron las secciones sindicales en la empresa, como ejes vertebradores de la acción 
reivindicativa, que respondía más a una cultura organizativa de centralización, más 
determinada por el poder de las federaciones sectoriales que por el de las organizaciones 
territoriales. 
La UGT siempre se presentó como sindicato socialista e intentó expresamente 
alcanzar los beneficios que esa vinculación explícita le reportaba, dado la incidencia electoral 
del PSOE. La interdependencia entre ambas organizaciones era notoria. Fruto de ello fue que, 
partir de 1971, se abrió un proceso renovado en UGT, encabezado por Nicolás Redondo que 
fue de la mano de la renovación que experimentó el PSOE tras el Congreso de Suresnes de 
1974, que eligió a Felipe González como Secretario General. Si bien probablemente la 
incidencia de los activistas sindicales en la dirección ideológica y estratégica del partido fuera 
más bien escasa, y la reivindicada autonomía del sindicato un hecho real aunque algo relativo 
durante de la transición.  
En todo caso adoptó unos criterios de acción colectiva moderados en la tradición de la 
socialdemocracia posterior a la segunda guerra mundial, que se correspondían con la 
perspectiva estratégica que había asumido el PSOE. Siendo esta restricción de su radicalismo 
un arma empleada contra CCOO a la que así se desbancaba de ciertos espacios de consenso, 
especialmente con la patronal y con los gobiernos centristas. 
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3.3. COMPETENCIA ENTRE LOS DOS PRINCIPALES SINDICATOS. 
Es importante destacar que en la Transición se da una etapa de intensísima 
competencia por el espacio electoral, de afiliación y de movilización entre los dos sindicatos 
mayoritarios, CC.OO y UGT, lo cual influyó de manera muy importante en sus estrategias.  
A lo largo de toda la transición, la primacía de un sindicato sobre otro estuvo en todo 
momento “en el alero”, lo cual forzó a las dos organizaciones a aprovechar el campo dejado 
por la otra, en su estrategia moderada o conflictiva. Así, uno u otro sindicato podían explotar 
la orientación estratégica del otro con la finalidad de ampliar su base de apoyo.  
La posición de UGT fue más proclive a la práctica consensual con los gobiernos de 
UCD y con la patronal, mientras que CCOO se mostró más radical en este sentido. Así, UGT 
firmó en solitario junto a la CEOE tanto el Acuerdo Básico Interconfederal como el Acuerdo 
Marco Interconfederal, además de participar en el Estatuto de los Trabajadores. 
Por su parte, CCOO se sumó a determinados procesos de concertación, sobre todo a 
aquellos con un mayor carácter “de Estado”, como fueron  pactos cruciales como los de la 
Moncloa (ante la fuerte crisis económica en 1977), que encontró resistencia dentro de UGT, 
aprovechando la participación del sindicato rival para predicar su autonomía y firmeza 
sindical en la defensa de las tradicionales demandas de los trabajadores y no desprenderse así 
como así de su potencial conflictivo. 
Otro pacto de estas características fue el Acuerdo Nacional de Empleo (tras el intento 
de golpe de Estado en 1981), si bien supuso el primero en el que participaron todos los actores 
sociales, debido sobre todo a las circunstancias tan especiales en que se dio. 
Hay que destacar por último el papel que jugó la patronal CEOE, al aprovechar esta 
situación de extrema competencia entre los dos sindicatos para intentar consagrar la división 
sindical. Lo cual consiguió, con la firma del Acuerdo Básico de Empleo, solamente junto a 
UGT, iniciando, como se verá más adelante, una época de profunda división entre los dos 
principales sindicatos. 
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Ilustración 3: Nicolás Redondo (UGT) y Marcelino Camacho (CC.OO) durante una sesión constituyente en el Congreso 
(http://www.lavanguardia.com) 
3.4. UNIÓN SINDICAL OBRERA (U.S.O.). 
La Unión Sindical Obrera (USO) es la fuerza más importante tras CCOO en el 
franquismo. Nace al principio de la década de los sesenta. Enfoca el sindicalismo como una 
apuesta global frente a la sociedad capitalista en el terreno cultural, económico y político. 
Autocalificada socialista, parte de una tradición cristiana, autogestionaria y autónoma (en el 
sentido de independencia de los partidos políticos), lo que le eximió de una adscripción inicial 
a ningún partido, al contrario de lo que ocurría con CCOO y UGT. 
Sin embargo, necesitada de apoyo organizativo y ante la existencia de un partido 
centrista, la UCD, sin substrato sindical, la alianza parecía factible. De hecho parece que 
aquella se produjo aun sin ser reconocida, y tuvo que ver con el crecimiento electoral, que 
desde las elecciones del 1978 se fue produciendo. 
Desaparece como opción radical en la primera parte de la transición y tras salir 
derrotada en la lucha por el espacio sindical socialista, se debilita progresivamente 
produciéndose escisiones e incorporaciones a otros sindicatos, al no mostrarse partidarias las 
bases de colaborar con un partido de centro derecha. Así, en 1978 tiene una ruptura en la que 
una parte va a la UGT y otra va a CCOO algo después, en 1980.  
En las elecciones de 1980 tuvo un incremento extraordinario de votos, pero con el 8,68 
por ciento obtenido no llegó a alcanzar la barrera del 10% impuesta por el Estatuto de los 
Trabajadores para tener acceso a la figura de sindicato más representativo. 
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3.5. OTROS SINDICATOS MINORITARIOS. 
3.5.1. S.U. Y C.S.U.T. (SINDICATO UNITARIO Y CONFEDERACIÓN SINDICAL UNITARIA 
DE TRABAJADORES).  
El primero vinculado a la ORT (Organización Revolucionaria de Trabajadores) y el 
segundo al PT (Partido del Trabajo). Ambas centrales sindicales se crean tras la ruptura con 
CCOO producida en la asamblea de Barcelona de Julio de 1976. Constituyen la fuerza más 
voluminosa del sindicalismo radical y al mismo tiempo la más volátil, ya que ambas 
desaparecen tras el hundimiento en 1980 de los partidos políticos que las impulsaban. 
3.5.2. C.N.T. (CONFEDERACIÓN NACIONAL DEL TRABAJO).  
Reconstituida en Barcelona en Febrero de 1976. Continúa la tradición libertaria de la 
CNT histórica. No se desarrolló por las tensiones ideológicas internas (que culminan en su 
refundación como CGT en 1984), por falta de una generación de líderes sindicales 
implantados en el movimiento y expertos en los problemas sindicales reales y por el acoso 
policial al que fue sometida sobre todo en Cataluña. Salvo su papel dirigente de algunos 
conflictos puntuales no salió de la marginalidad en todo el proceso de la transición. 
 
Ilustración 4: Convocatoria de CNT contra los Pactos de la Moncloa. 
3.5.3. A.O.A. (ASOCIACIÓN OBRERA ASAMBLEISTA).  
Es la continuación desde 1978 de la antigua OSO (Oposición Sindical Obrera) 
vinculada al PCE-ml. Acabó ingresando en CCOO en 1980.  
3.5.4. IZQUIERDA SINDICAL DE CCOO.  
Integrada por los militantes de LCR (Liga Comunista Revolucionaria), MC 
(Movimiento Comunista) y Bandera Roja que en Cataluña funciona sucesivamente dentro y 
fuera de CCOO hasta su disolución.  
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3.6. LEGISLACIÓN SINDICAL DURANTE LA TRANSICIÓN. 
Tras haber estudiado el papel de los principales sindicatos durante la Transición y las 
posturas adoptadas por cada uno de ellos en las materias de mayor repercusión, es necesario 
destacar que, su creciente influencia y el resto de cambios sociales que se dieron en esta etapa, 
provocaron la introducción de cambios legislativos que culminaron con el reconocimiento de 
la libertad sindical. 
La ley 19/77 de 1 de abril sobre regulación del Derecho de Asociación Sindical (LAS), 
abrió las puertas hacia este derecho. Si bien arrancaba del único texto constitucional posible 
(es anterior a la Constitución de 1978), ponía rumbo al futuro con una interpretación Más 
acorde con los tiempos. 
Se trazaba así la senda de la libertad sindical en la que empresarios y trabajadores 
defenderían sus intereses, tal como se entendía en las sociedades democráticas y en la línea de 
los convenios 87 (sobre la libertad sindical y la protección del derecho de sindicación) y 98 
(sobre el derecho de sindicación y de negociación colectiva) de la Organización Internacional 
del Trabajo, que serían firmados unos días más tarde y cuya aplicación tuvo que sortear 
algunos escollos al no encajar en el texto del Fuero del Trabajo en el que la LAS decía 
fundamentarse. 
En estas circunstancias, entre el 16 de enero y el 6 de febrero de 1978 se celebraron las 
primeras elecciones sindicales libres en España, que fueron ganadas por CCOO, obteniendo 
47.111 delegados, que suponía el 37.8% del total frente al 31% logrado por UGT. 
Finalmente, el derecho de libertad sindical, se consagra en la Constitución Española de 
1978, que afirma, en su artículo 28:  
“1. Todos tienen derecho a sindicarse libremente………La libertad sindical 
comprende el derecho a fundar sindicatos y a afiliarse al de su elección, así como el derecho 
de los sindicatos a formar confederaciones y a formar organizaciones sindicales 
internacionales o a afiliarse a las mismas. Nadie podrá ser obligado a afiliarse a un 
sindicato. 
2. Se reconoce el derecho a la huelga de los trabajadores para la defensa de sus 
intereses. …….” 
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4. LOS EMPRESARIOS Y LA TRANSICIÓN. 
n una economía de libre mercado, el crecimiento proviene básicamente de la 
actividad empresarial. En suma, los empresarios no son un grupo de interés 
como cualquier otro, dada su estratégica posición. 
Así, aunque se definen en una posición de neutralidad respecto al régimen político, 
siempre intentarán mantenerse al lado de los poderes públicos puesto que son los que definen 
las reglas del marco económico y de relaciones laborales a las que deben atenerse en su 
actividad como empresarios. Ahora bien, esa relación de dependencia, sin embargo, no es 
unilateral. Los gobiernos precisan de la colaboración de los hombres de negocios para 
ejecutar su política económica. Más aún, deben asegurar unos niveles de crecimiento 
adecuados si desean conservar el apoyo de la sociedad y mantenerse en el poder. 
Como asegura González Fernández, no puede decirse que “los empresarios, en cuanto 
tales, rechacen la democracia pero su aceptación no es incondicional. Debe tratarse de una 
democracia vinculada a la economía de libre mercado –aunque lógicamente comprometida 
con la protección de los intereses de la economía nacional–, capaz de garantizar la 
estabilidad política, el orden público y la propiedad privada”. 
Durante la Transición, los empresarios no cuestionaron la necesidad de reformas, tanto 
políticas como en el ámbito de las relaciones laborales. Incluso mostraron cierta comprensión 
hacia éstas, si bien limitadas a los incrementos salariales que paliaran los efectos de la crisis 
entre los trabajadores. No obstante, la cuestión primordial, a su juicio, radicaba en la 
superación de la crisis económica. A ese objetivo debían supeditarse los cambios o, cuando 
menos, habían de implementarse de manera paralela. De ahí su insistencia en la necesidad del 
consenso para la elaboración y ejecución de las reformas. Un acuerdo que obviamente 
correspondía a los actores políticos.  
Conforme a su aceptación del nuevo régimen, los empresarios reconocieron de modo 
explícito la legitimidad del ejecutivo para elaborar y aplicar la política económica, lo que no 
impidió que advirtieran sobre los riesgos que conllevaría una pérdida de la confianza 
empresarial sobre la inversión y, en definitiva, sobre el propio Gobierno. 
 
E 
 SINDICATOS VS ORGANIZACIONES EMPRESARIALES.  
SU PAPEL EN LA POLÍTICA LABORAL ESPAÑOLA DE LA TRANSICIÓN. 
 
 
 
 
ALUMNA: MARÍA RIBERA CAMÚS 
TRABAJO FINAL DE GRADO EN RELACIONES LABORALES Y RECURSOS HUMANOS 
 
18 
4.1. EL ASOCIACIONISMO EMPRESARIAL EN LA TRANSICIÓN. 
Debido a que la etapa franquista  no deja una burguesía en condiciones de ejercer su 
hegemonía social, la iniciativa de la transición política se apoyará inicialmente en la 
monarquía española, el alto funcionariado franquista con reflejos reformistas y los sectores 
punta del gran empresariado (posteriormente se incorporarían los sectores de la antigua 
oposición antifranquista). 
El empresariado se presenta a la liquidación del franquismo exhibiendo una especie de 
dicotomía interna:  
1. Por un lado, un sector cuantitativamente importante, estructurado al calor de la 
industrialización acelerada de los años sesenta, con escasa conciencia de dase e 
ideológicamente retardado. Este sector, exhibe una dinámica asociativa muy débil 
y un gran desconcierto ante los acontecimientos que encadenan la transición 
política. 
2. Por otro, el sector ideológicamente punta del gran empresariado, focos aislados de 
gran poder económico y con alta conciencia de clase. Este sector, aunque no de 
forma inequívoca, abierta y sin contradicciones, impulsa la transición y asume la 
tarea de dotar a la clase de una estructura institucional que le permita ejercer la 
hegemonía en la nueva situación política, caracterizada centralmente por la falta 
de organización de la derecha. 
En este panorama se inscriben los primeros ensayos organizativos del empresariado. 
En el período que va de noviembre de 1975 al verano de 1977. Las iniciativas organizativas 
se desarrollan en torno a cuatro grandes líneas: 
1. La revitalización de instituciones patronales con tradición histórica pero con una 
actividad cercana a lo puramente formal bajo el franquismo. Es el caso del 
Fomento del Trabajo Nacional (FTN), que vuelve a funcionar en octubre de 1976. 
2. La creación de patronales vinculadas a los reductos del sindicalismo vertical 
franquista, con la pretensión de capitalizar la infraestructura disponible para 
negociar la participación en la futura patronal cúpula. Es el caso de la 
Confederación General Española de Empresarios, constituida en mayo de 1977. 
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3.  La creación de patronales vinculadas a camarillas de empresarios que disfrutan de 
una posición dominante en uno o más sectores económicos o en una área 
geográfica. Es el caso de la Confederación Empresarial Española, del Círculo de 
Empresarios, fundado como continuación de la Asociación para el Estudio y 
Acción Empresarial, o de la SEFES, fundada en 1975 en el Baix Llobregat). 
4. La actividad propagandística (artículos, coloquios y encuentros, anuncios, etc.) 
destinada a impulsar la organización de los empresarios y a justificar su necesidad 
ante la sociedad. 
4.2. FUNDACIÓN DE LA CONFEDERACIÓN ESPAÑOLA DE ORGANIZACIONES 
EMPRESARIALES (CEOE). 
Durante la segunda mitad de los años 70 los empresarios capitalistas protagonizaron 
actos de protesta y mítines para exigir políticas económicas neoliberales apostando por 
reconversiones, ágiles expedientes de regulación de empleo, despido barato, contratos 
temporales, contratos a tiempo parcial, topes salariales, rebajas fiscales empresariales, 
liberalización comercial, reconversión del sector público, fin de la fijeza gubernamental de 
precios, etc. 
Durante esta ofensiva patronal, en junio de 1977 cuatro de las organizaciones 
(Fomento, Agrupación Empresarial Independiente, Confederación General Española de 
Empresarios y Confederación Empresarial Española) deciden fusionarse en la Confederación 
Española de Organizaciones Empresariales (CEOE). 
Su primer presidente fue Carlos Ferrer Salat (1931-1998), un empresario del sector 
químico y farmacéutico, presidente del Banco Europa y con relación en consejos de 
multinacionales. Contó con varios vicepresidentes vinculados a distintos grupos 
empresariales. Entre ellos, Luis Olarra, un destacado empresario de la industria del acero 
durante el franquismo, que llegó a formar parte de la ejecutiva de Alianza Popular (AP) en los 
ochenta. O Agustín Rodríguez Sahagún, que posteriormente fue ministro en el gobierno de 
UCD.  
Con la finalidad de crearse unas bases sociales estables y conseguir la movilización de 
las mismas, la CEOE realiza los denominados actos de afirmación empresarial, convocatorias 
multitudinarias de empresarios, las más importantes de las cuales se producen en Barcelona 
(26-11-1977), Valencia (6-12-1977) y Madrid (5-2-78) y con las que se pretende promover la 
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afiliación estable, además de dar cohesión a la tropa empresarial por medio de la movilización 
en masa,  así como captar la atención del país y, en consecuencia, conseguir que la 
organización patronal sea respetada por el Gobierno como un poder diferenciado. 
La CEOE se convirtió enseguida en un poderoso grupo de presión y comenzaron a 
reunirse y tomar contacto con élites empresariales y gubernamentales de todo el mundo. 
También con el propio Rey Juan Carlos, quien recibió cordialmente a su directiva en febrero 
de 1978. 
 
4.3. RELACIONES ENTRE LOS EMPRESARIOS Y LOS PARTIDOS POLÍTICOS. 
Los empresarios, por regla general, tienden a identificarse con aquellas formaciones 
que, a priori, se muestran más afines a sus intereses. No obstante, dado que pretenden situarse 
y permanecer en las proximidades de los ámbitos de decisión política, intentan mantener 
contactos fluidos con los poderes públicos, sea cual sea su ideología. 
En cualquier caso, “los empresarios –en palabras de González Fernández-  
ambicionan disponer de un partido que opere como transmisor y defensor de sus intereses 
desde el poder o, al menos, desde la oposición parlamentaria, especialmente en los procesos 
de cambio político”. 
Durante la Transición, los empresarios, si bien muchos de ellos militaban en las filas 
de los partidos de centro y derecha e incluso algunos ocuparon cargos políticos relevantes 
(incluso a nivel de gobierno), carecieron de una formación política que se identificara con sus 
intereses. 
Así, en lo que se refiere a UCD, en ningún momento el partido asumió los intereses de 
los empresarios como propios. Al contrario, su labor de gobierno generó un claro 
distanciamiento y no poca hostilidad al considerar que practicaba una política de izquierda 
con los votos de la derecha. 
En cuanto a AP,  el partido ofreció una imagen excesivamente derechista tanto por la 
personalidad y discurso de sus principales dirigentes como por su propia estructura como 
partido de clientela. Además, por su conexión con el franquismo y, por extensión, con su 
política económica, no podía constituirse en representante de aquellos sectores que deseaban 
la introducción de una economía de libre mercado.  
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Por último, en cuanto al PSOE, el discurso oficial del partido al inicio de la transición, 
mostraba una clara línea de continuidad con los años treinta, de claro carácter marxista, si 
bien Felipe González contribuyó de manera decisiva a la política de consenso y adoptó un 
lenguaje pragmático y moderado que contrastaba con el maximalismo del programa y las 
declaraciones de otros dirigentes. 
Ahora bien, a partir de 1980, ante la falta de credibilidad en UCD, acentuada por su 
acelerado proceso de descomposición interna, y el temor a un triunfo electoral del PSOE, 
impulsó la promoción de un gran partido de centro-derecha, más proclive en teoría a los 
intereses empresariales. Así pues, a partir de 1980 la CEOE actuó como actor político, en 
abierta competencia con el partido en el Gobierno en las sucesivas contiendas electorales, 
tanto autonómicas como generales. Pese a que no pudo evitar el acceso de los socialistas al 
poder, su estrategia contribuyó al hundimiento de UCD, a la consolidación de AP, que 
concurrió a las elecciones bajo la denominación de Coalición Popular y pasó a convertirse en 
el principal partido de la oposición 
 
4.4. PRINCIPALES REIVINDICACIONES. 
La primera cumbre empresarial convocada por CEOE tuvo lugar menos de seis meses 
después de su creación. El 5 de febrero de 1978, bajo los lemas “Reaccionemos” y “Unidad, 
libre empresa y prosperidad”, tuvo lugar en Madrid la mayor concentración de empresarios 
que hasta ese momento se había producido en España. 
Reivindicar el papel de la empresa en una sociedad con una democracia joven (que 
estaba apunto de estrenar la Constitución), fue uno de los principales objetivos de la cumbre a 
la que asistieron más de 14.000 personas y en la que la CEOE, en la figura de su presidente,  
el señor Ferrer Salat, planteó la necesidad de que la economía de mercado o de libre empresa 
fuera expresamente reconocida en la Constitución. 
Para estudiar las principales reivindicaciones realizadas por los empresarios, se tomará 
como base el artículo “Los empresarios defienden la democracia occidental y la libre 
empresa”, publicado en ABC el 7 de febrero de 1978 sobre el multitudinario acto de Madrid 
de dos días antes, a partir del cual pueden resumirse dichos planteamientos en siete puntos: 
1. “Queremos para España una democracia occidental, y para ello es preciso 
superar la crisis económica y garantizar el orden público.”. 
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2. “La crisis sólo puede superarse aplicando en la práctica el Sistema de Economía 
de Mercado o de Libre Empresa y reconociéndolo sin confusiones en la 
Constitución”. 
3. “Para fomentar el empleo, la inversión y la productividad deben implantarse 
relaciones laborales a nivel europeo, que incluyan la flexibilidad de plantilla, 
huelga regulada en la práctica, derecho al cierre de empresas y un seguro de 
paro eficaz, justo y sin abusos”. 
4. “Debemos ir a una fiscalidad como la existente en algunos países occidentale, sin 
que perjudique el dinamismo empresarial de las sociedades ni de las personas 
físicas”.  
5. “El Estado tiene que incrementar su contribución prevista en la Seguridad Social, 
y él empresariado debe participar urgentemente en su control”.  
6. “No utilizar las restricciones crediticias como el principal instrumento en la 
lucha contra la inflación”. 
7. “Teniendo en cuenta la aportación empresarial a la formación del patrimonio 
sindical, reivindicamos para las organizaciones empresariales la parte que debe 
corresponderle”. 
 
Ilustración 5: Portada del periódico ABC del 7 de Febrero de 1978. 
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5. LA CONCERTACIÓN SOCIAL Y SUS PRINCIPALES ACUERDOS. 
l ánimo de consenso general que hizo factible el cambio político de la 
Transición, nutrió también una concertación social realmente fructífera. 
Entre 1977 y 1981 se celebraron cinco grandes acuerdos, diversos en su 
forma, contenido y participantes:  
1. Los Pactos de la Moncloa del 1977 supusieron el inicio del ciclo concertatorio, 
con una fórmula heterodoxa, dada la participación solo indirecta de los sindicatos 
y otras organizaciones de intereses, y el protagonismo de los partidos empeñados 
en dar viabilidad a la Transición.  
2. El Acuerdo Básico Interconfederal de 1979, bilateral, sin intervención estatal y 
suscrito por la CEOE y la UGT.  
3. El Acuerdo Marco Interconfederal de 1980 también bilateral y suscrito además de 
por las anteriores organizaciones, por USO.  
4. La elaboración paccionada y en ámbito extraparlamentario de lo que luego fue la 
Ley del Estatuto de los Trabajadores, en la que tampoco intervino CCOO. 
5. El Acuerdo Nacional de Empleo (ANE) de 1981, por último, surgido de un grave 
intento involucionista y sustentado en el consenso pleno de todas las 
organizaciones sociales. 
5.1. LOS PACTOS DE LA MONCLOA (1977). 
Debido a la fuerte crisis económica que sufre el país, Adolfo Suárez promueve un gran 
pacto entre las fuerzas políticas y sociales para afrontar los retos de la difícil situación 
económica. Para ello firma el 25 de octubre de 1977 con los principales partidos políticos con 
representación parlamentaria en el Congreso de los Diputados, los conocidos como Pactos de 
La Moncloa, con el apoyo de las asociaciones empresariales y el sindicato Comisiones 
Obreras (excepto algunas secciones sindicales del mismo) y el rechazo de la Unión General 
de Trabajadores y de la CNT.  
5.1.1. ACUERDOS. 
En el terreno político se acordó modificar las restricciones de la libertad de prensa, 
quedando prohibida la censura previa y dejando al poder judicial las decisiones sobre la 
misma; se modificó la legislación sobre secretos oficiales para permitir a la oposición el 
E 
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acceso a la información imprescindible para cumplir sus obligaciones parlamentarias; se 
aprobaron los derechos de reunión, de asociación política y la libertad de expresión mediante 
la propaganda, tipificando los delitos correspondientes por la violación de estos derechos; se 
creó el delito de tortura; se reconoció la asistencia letrada a los detenidos; se despenalizó el 
adulterio y el amancebamiento; se derogó la estructura del Movimiento Nacional, así como 
otras medidas sobre la restricción de la jurisdicción penal militar. 
En materia económica se reconoció el despido libre para un máximo del 5 por 100 de 
las plantillas de las empresas, el derecho de asociación sindical, el límite de incremento de 
salarios se fijó en el 22% (inflación prevista para 1978), se estableció una contención de la 
masa monetaria y la devaluación de la peseta (fijando el valor real del mercado financiero)   
para contener la inflación; reforma de la administración tributaria ante el déficit público, así 
como medidas de control financiero a través del Gobierno y el Banco de España ante el riesgo 
de quiebras bancarias y la fuga de capitales al exterior. 
5.1.2. FIRMANTES 
Los firmantes de estos Pactos, fueron: Adolfo Suárez (por el gobierno), Leopoldo 
Calvo-Sotelo (por UCD),Felipe González (PSOE), Santiago Carrillo (PCE), Enrique Tierno 
Galván (Partido Socialista Popular), Josep Maria Triginer (PSC), Joan Reventós 
(Convergencia Socialista de Cataluña), Juan Ajuriaguerra (PNV), Miquel Roca 
(Convergència i Unió). Manuel Fraga (por Alianza Popular) no suscribió el acuerdo político, 
pero sí el económico. 
Los acuerdos fueron ratificados posteriormente en el Congreso y el Senado. 
 
 
Ilustración 6: Firmantes de los Pactos de la Moncloa (http://www.google.es) 
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5.2. EL ACUERDO BÁSICO INTERCONFEDERAL (1979). 
Se firmó el 10 de julio de 1979 por la CEOE y UGT, sin la intervención de CC.OO. y 
con la abstención del gobierno, al tratarse de un acuerdo marco o convenio de convenios, 
restándole dichas ausencias fuerza contractual. 
Sus principales acuerdos fueron: 
 Proponer la construcción de un nuevo marco negociado de relaciones laborales, 
estableciendo los principios generales de esa proyectada reforma, en la que se 
preveía una mayor flexibilidad de la relación laboral y modificaciones en la 
regulación legal de la acción sindical.  
 Se acordó admitir como parte en la negociación de Convenios, no sólo a los 
Comités de Empresa sino también a las representaciones sindicales.  
 En relación con los Convenios, se enfatizó el principio de libertad de contratación 
y autonomía de las partes instando al Gobierno a sustituir la homologación 
administrativa del Convenio por su registro, limitando por tanto la intervención de 
la Autoridad Laboral. 
Con este acuerdo, la CEOE quería consagrar la división sindical, propiciar una 
reforma pactada de todo el marco de relaciones laborales y eliminar de los acuerdos sociales 
temas que no se refieren estrictamente a relaciones laborales. Pretendía además, asegurarse la 
participación en la elaboración y la aceptación final por el PSOE del Estatuto de los 
Trabajadores. Por su parte UGT tenía dos objetivos prioritarios: consolidarse como sindicato-
institución frente a CCOO y participar en una eventual reforma del mercado de trabajo. 
La CEOE en gran parte consiguió encauzar sus objetivos pues la UGT vulneró el 
Acuerdo de Unidad de Acción firmado entre CCOO y UGT el 27 de diciembre de 1978 y 
consiguió que la opinión pública recibiera una imagen distorsionada de CCOO, utilizándose 
términos como violencia, movilización, rechazo al diálogo, etc. al referirse a esta central. 
Por todo lo explicado anteriormente, quizás lo más significativo del ABI sea que inicia 
una época de división sindical profunda y presiona eficazmente para realizar la reforma del 
marco de las relaciones laborales fuera del parlamento. 
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5.3. EL ACUERDO MARCO INTERCONFEDERAL (1980). 
Constituyó en realidad una renovación del anterior pacto. Se firmó nuevamente por 
UGT y CEOE el 5 de enero de 1980, adhiriéndose posteriormente USO. Renueva las 
tendencias ya presentes en el anterior pacto aún cuando afronta un modelo de concertación 
post-crisis más acentuado, sustituyendo la débil acción gubernamental en este sentido que 
sólo de forma muy moderada había afrontado la terapia de reactivación económica.  
Su objetivo era regular la negociación colectiva en los dos años siguientes. En el 
mismo se fijó un criterio de incremento salarial revisable del 13 al 16% en 1980 y del 11 al 
15% en 1981. Se redujo la jornada máxima legal y se limitaron las horas extraordinarias. El 
acuerdo incluyó cuestiones prioritarias desde el punto de vista patronal, como las referencias a 
la productividad y el absentismo, en las que el compromiso del sindicato tenía un fuerte valor 
simbólico. 
Además se introdujeron importantes aspectos que beneficiaban a los sindicatos en 
cuanto organizaciones, ampliando su capacidad de acción, y potenciando la ampliación del 
ámbito de la autonomía y de la negociación colectiva.  
Se formalizó e hizo factible la actividad sindical en las empresas: se permitieron a 
ciertas actividades sindicales, desde el derecho de interpelación mediante delegado sindical 
hasta el uso de tablones de anuncio y locales de reunión, reparto de propaganda sindical y la 
recaudación de cuotas dentro de la empresa. Medidas que tuvieron una inesperada ratificación 
por la CEOE, transmitida lentamente al texto de los convenios colectivos. Se promovió 
además la negociación colectiva por ramas de la producción y se creó un Comité Paritario de 
Mediación, Arbitraje y Conciliación. 
Ahora bien, esta política, que buscaba un reforzamiento de la acción sindical en la 
empresa, benefició globalmente a las organizaciones de los sindicatos mayoritarios, y 
especialmente a la UGT en detrimento de CCOO. El incremento del poder de los delegados 
sindicales en detrimento de los Comités de Empresa, o la admisión sin necesidad de los votos 
suficientes para formar parte del Comité de Empresa de los delegados sindicales en las 
empresas de más de doscientos cincuenta trabajadores, favorecía la acción sindical pero 
constituía un agravio comparativo para Comisiones Obreras.  
CCOO participó en las primeras rondas negociadoras y luego se retiró, argumentando 
que la crisis se hacía recaer exclusivamente en trabajadores a través de la moderación 
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salarial pactada. Pero en realidad, desconfiaba de un modelo de representación de los 
trabajadores, que la CEOE y la UGT estaban construyendo en beneficio de esta última.  
Lo que estaba en juego era la hegemonía de uno u otro sindicato. El éxito político del 
pacto fue de la CEOE, pues el mismo contribuyó a incrementar la división sindical. La 
exclusión de Comisiones Obreras se da en un momento de fuerte competitividad sindical que 
supo aprovechar la CEOE en su búsqueda de un sindicalismo menos político. 
 
5.4. ESTATUTO DE LOS TRABAJADORES (1980). 
Con la perspectiva que da el paso del tiempo, en la actualidad puede afirmarse que el 
Estatuto de los Trabajadores supuso el paso de un modelo de confrontación en las relaciones 
laborales a otro de colaboración, ya que buscó el equilibrio entre todos los intereses en juego 
y trasladó al ámbito laboral el papel relevante que nuestra Constitución otorga a las 
Organizaciones Empresariales y Sindicales. 
Por lo que se refiere a las principales novedades que incorporó el Estatuto a la 
legislación laboral, se pueden destacar las siguientes: 
 Por un lado, desarrollar las declaraciones y principios laborales contenidos en 
la Constitución española.  
 Por otro, adecuar nuestro ordenamiento laboral al sistema democrático 
recientemente instaurado y aproximarlo al de las principales democracias 
industriales de la entonces Comunidad Económica Europea, que reconocían la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948, así como los 
derechos laborales reconocidos en los distintos convenios internacionales que 
tras la aprobación de la misma, se realizaron. 
 Y, además, ofrecer nuevas modalidades contractuales que dieran satisfacción a 
las necesidades de contratación de personal de las empresas. 
Ahora bien, su elaboración y aprobación estuvo acompañada de movilizaciones y un 
amplio debate, debido a varios recortes de derechos de los trabajadores entre los que destacan: 
facilidad para la contratación temporal, consolidación del despido libre pagado, reducción de 
48 a 42 en las mensualidades topes por despido, legalización de la subcontratación, 
abaratamiento del despido disciplinario, participación del FOGASA en despidos 
improcedentes, despido más barato en empresas de menos de 25 trabajadores, facilidades en 
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los trámites y procedimientos en los expedientes, etc. Además se otorgaba al Comité de 
Empresa una potestad escasa, limitándose a ofrecer funciones mínimas de carácter 
informativo, sin apenas herramientas para enfrentarse a la patronal. 
Así, CC.OO convocó en alguna ocasión huelgas de media hora para poder debatirlo en 
asambleas en los centros de trabajo. Además hubo movilizaciones descentralizadas por todo 
el Estado contra su aprobación: huelgas generales en Granada, Valladolid o Euskadi a finales 
de 1979, sobrepasándose las 171 millones de jornadas perdidas por huelga en 1979. En 
diciembre de 1979 se intensificaron las protestas, que coincidieron con luchas que 
protagonizaron los estudiantes. El 13 de diciembre de 1979 en Madrid, coincidieron dos 
manifestaciones, una de estudiantes contra la Ley de Autonomía Universitaria, y otra contra el 
E.T. Ese día dos jóvenes estudiantes, Emilio Martínez y José Luis Montañés, de 20 y 23 años 
de edad respectivamente murieron por disparos de la policía al final de las manifestaciones.  
Generalmente, UGT estuvo al margen de las movilizaciones. Su secretario general, 
Nicolás Redondo, en su puesto de diputado defendió la nueva ley en diciembre de 1979 en el  
parlamento, pese a reconocer aspectos negativos. Este posicionamiento provocó tensiones en 
el sindicato, y SOMA-UGT rechazó apoyar el E.T. 
 
5.5. EL ACUERDO NACIONAL DE EMPLEO (1981). 
El otro gran pacto social de la transición fue el Acuerdo Nacional de Empleo (ANE). 
Firmado el 9 de junio de 1981, fue el primer acuerdo tripartito al ser adoptado por el 
Gobierno, la Patronal y los Sindicatos más representativos: CCOO y UGT. Este acuerdo fue 
estimulado por el intento de golpe de Estado del 23 de febrero de 1981, que creó un ambiente 
de solidaridad nacional y una necesidad simbólica de refundar el sistema democrático y de 
corresponsabilizar a todas las fuerzas sociales con él, lo que explica que todos los 
interlocutores sociales se aprestaran a suscribirlo. En ese marco, y ante la persistencia de la 
crisis, se hizo más fácil comprometer a todas las partes en la aceptación de sacrificios que 
generaran crecimiento económico y empleo.  
En cuanto al contenido del pacto, el compromiso más directo y contundente que se 
expresa en el ANE es el de que el Gobierno establecerá una política económica capaz de 
mantener al concluir el año 1982 la misma población asalariada ocupada existente al firmarse 
el Acuerdo, lo que supone crear del orden de 350.000 puestos de trabajo.  
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Específicamente, el Gobierno asume fuertes responsabilidades  económicas:  
 Elevar hasta 20.000 millones de pesetas la cuantía de los fondos del empleo 
comunitario para 1981. 
 Incrementar la aportación estatal al Presupuesto de la Seguridad Social de 1982 
hasta elevarla a 350.000 millones (para estimular el empleo). 
 Financiar en un 40 por 100 el Fondo Especial creado por el ANE y cuya dotación 
es de 15.000 millones de pesetas. 
 Contribuir también en un 40 por 100 al fondo de 14.000 millones de pesetas 
previsto para bonificar las cuotas de la Seguridad Social de determinados 
colectivos protegidos. 
El Gobierno quedó comprometido igualmente, mediante la suscripción del ANE, a la 
adopción de un conjunto de medidas normativas para: 
a) Contención de salarios, cuotas de laSeguridad Social y pensiones. 
b) Fomento del empleo. 
c) Protección de desempleados. 
Naturalmente, del ANE se derivan también importantes responsabilidades para CCOO 
y UGT, de un lado, y de otro para CEOE. 
Aparte el genérico y obvio compromiso de crear puestos de trabajo, los empresarios 
contraen la obligación de financiar el 60 por 100 del Fondo Especial de Protección al 
Desempleo y de participar en el fondo para el fomento del empleo de determinados 
colectivos; además la CEOE se compromete a celebrar con el INEM un convenio para la 
creación de nuevos puestos de trabajo destinados básicamente a jóvenes que buscan su primer 
empleo, con cargo al 0,1 de la cuota de formación profesional; tal Acuerdo se suscribió, 
efectivamente, el 3 de marzo de 1982 y fue aprobado por O. M. de 2 de abril de 1982.  
La patronal se obliga a contribuir a reducir las horas extraordinarias y el pluriempleo 
y, en términos generales, a colaborar en el exacto cumplimiento de la legislación de Seguridad 
Social. Mientras, por su parte, las Centrales Sindicales aceptan la contención de la 
conflictividad y la moderación del crecimiento de los salarios para el año 1982, así como de 
las tasas de revalorización de las pensiones; igualmente debe destacarse la participación de los 
trabajadores en la financiación de fondos para el fomento del empleo. 
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6. CONCLUSIONES. 
a concertación social que se consiguió durante la etapa de la Transición 
Española y que supone las bases del sistema laboral y social de la España 
actual, se consiguió gracias a una voluntad reformista por parte de todas las 
fuerzas sociales que participaron activamente durante esa etapa crucial de la historia española, 
las cuales debieron, en muchos casos, renunciar a algunas de sus principales reivindicaciones 
e incluso de sus principios fundacionales, en aras a la consecución del bien común. 
Estas renuncias fueron muy importantes en las organizaciones sindicales. Así, la UGT, 
debido también a sus intereses políticos, al estar íntimamente ligada al PSOE que se postulaba 
como una fuerza de gobierno, renunció a la radicalidad, suavizando sus protestas y 
movilizaciones y dando lugar a pactos con la patronal, los cuales buscaban asimismo su 
consolidación como principal fuerza sindical, en detrimento de CC.OO. que aparecía como 
más radical. 
Por su parte, CC.OO, de la mano del Partido Comunista, que pretendía alcanzar una 
mayor representatividad tuvo un papel muy importante en los denominados “pactos de 
estado”, con la firma de los cuales reforzaba tanto su imagen como la del PCE como fuerzas 
capaces de sacrificar sus intereses partidistas para conseguir el consenso que pacificara la 
situación social del país. 
Por último, la patronal también tuvo que renunciar a algunas de sus principales 
propuestas en materia laboral, teniendo que ceder en asuntos como la representatividad 
sindical en las empresas e incluso en la financiación pública de las organizaciones sindicales. 
Puede pensarse que, muchas de estas renuncias, como se ha explicado anteriormente 
respondieron a los deseos particulares de las distintas organizaciones de mejorar su imagen 
pública y ganar adeptos. Pero, sea en parte por eso o por su sentido de Estado, es justo 
reconocer tanto a sindicatos como a empresarios la importantísima labor que llevaron a cabo 
en una de las etapas más traumáticas pero a la postre, más productivas de nuestra historia y de 
la cual, en mayor o menor medida, con las matizaciones que se puedan hacer y teniendo en 
cuenta las circunstancias tan especiales en que se desarrolló, muchos españoles dicen sentirse 
orgullosos. 
 
L 
 SINDICATOS VS ORGANIZACIONES EMPRESARIALES.  
SU PAPEL EN LA POLÍTICA LABORAL ESPAÑOLA DE LA TRANSICIÓN 
 
 
 
 
ALUMNA: MARÍA RIBERA CAMÚS 
TRABAJO FINAL DE GRADO EN RELACIONES LABORALES Y RECURSOS HUMANOS 
 
31 
7. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS. 
 ABC. «En la CEOE el gobierno va a encontrar permanente vigilancia.» ABC 20 de Septiembre de 1980: 1. 
 —. «Los empresarios defienden la democracia occidental y la libre empresa.» ABC 7 de Febrero de 1978: 19. 
 Aguilar, Salvador. «El asociacionismo empresarial en la transición postfranquista.» Cicle de Conferències Visió de 
Catalunya (El canvi i la reconstrucció nacional des de la perspectiva sociològica; I, l'estructura social a Catalunya: les 
classes socials). Barcelona, 1983. 
 Araya Gómez, Rodrigo. «Desenredar lo bien atado. propuestas sindicales ante la crisis económica del postfranquismo.» 
Historia, Trabajo y Sociedad 1 (2010): 53-58. 
 CAES. Transición política española y sindicalismo radical. Centro de Asesoría y Estudios Sociales. Madrid, 2005. 
 Carr y Fusi, J.P. España de la Dictadura a la Democracia. Barcelona: Ariel, 1979. 
 Carr, R. España de la Restauración a la Democracia (1875-1980). Barcelona: Ariel, 1983. 
 Castellano, P. Por Dios, por la Patria y el Rey. Una Visión Crítica de la Transición Española. Madrid, 2001. 
 Cebrián, Juan Luis. La España que bosteza. Apuntes para una historia crítica de la Transición. Madrid: Taurus, 1980. 
 del Campo García, Esther. «¿En el corazón del mercado? Empresarios y sindicatos en la democracia española.» Política y 
Sociedad 20 (1995): 85-96. 
 Durán Muñoz, Rafael. «El Estado como explicación del cambio de régimen. Contención de las movilizaciones durante la 
Transición Española.» Revista de Estudios Políticos (Nueva Época) 100 (1998). 
 Fishman, Robert. «El movimiento obrero en la Transición: Objetivos políticos y organizativos.» Reis 26 (1984): 61-112. 
 González Fernández, Ángeles. «Confrontación y consenso: la concertación social y el juego de intereses en España 
(1977-2000).» Pasado y Memoria. Revista de Historia Contemporánea. 9 (2010): 101-128. 
 —. «Los empresarios ante los regímenes democráticos en España: La II República y la Transición.» Pasado y Memoria. 
Revista de Historia Contemporánea. 6 (2007): 33-55. 
 Herrera González de Molina, Antonio y Francisco Acosta Ramírez. «Sindicalismo y socialización en la Transición.» 
Quiroga-Chevrouze Muñoz, Rafael. Historia de la transición en España: Los inicios del proceso democratizador. 
Biblioteca Nueva, 2007. 183-194. 
 La Transición (serie de TVE). Dir. Victoria Prego. 1995. 
 Martínez Cuadrado, M. «El escenario político español en la perspectiva 1975.» Anuario Económico y Social de 
España.1975 (1976). 
 Nasarre Sarmiento, José María. «Vericuetos en las leyes sindicales de la Transición.» Acciones e Investigaciones Sociales 
(s.f.): 95-105. 
 Navas, Raúl. «Los derechos laborales en la transición.» Viento Sur (2013). 
 Oliet Palá, Alberto. «La cocertación social en la transición: la génesis de un modelo de intercambio.» Espacio, Tiempo y 
Forma. Serie V, Hª Contemporánea. 13 (2000): 441-480. 
 Preston, Paul. El triunfo de la democracia en España: 1969-1982. Barcelona: Plaza y Janés, 1986. 
 Preston, Paul. «La Transición a la Democracia Española.» Historia de España. Vol. 13. Historia 16, s.f. 
 Rodríguez-Rata, Alexis. «La moderación sindical en la Transición Española: ¿interés corporativo o de clase?» 
Encrucijadas. Revista Crítica de Ciencias Sociales. 2 (2011): 146-161. 
 Sánchez Recio, Glicerio. «Los empresarios y la política económica del franquismo en los años sesenta y setenta.» 
Quiroga-Chevrouze Muñoz, Rafael. Historia de la transición enn España: Los inicios del proceso democratizador. 
Madrid: Biblioteca Nueva, 2007. 157-168. 
 Tusell, Javier. La Oposición Democrática al Franquismo. Barcelona: Planeta, 1977. 
 Vallés, Josep María. Ciencia Política. Una introducción. Barcelona: Ariel, 2010. 
 Vilar, Sergio. Protagonistas de la España Democrática. La Oposición a la Dictadura. París: Ediciones Sociales - 
Librería Española, 1969. 
 
